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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   El Señor es compasivo y misericordioso. 
 

        V/.   Bendice, alma mía, al Señor, 
                y todo mi ser a su santo nombre. 
                Bendice, alma mía, al Señor, 
                y no olvides sus beneficios.   R/. 
 

        V/.   Él perdona todas tus culpas 
                y cura todas tus enfermedades; 
                él rescata tu vida de la fosa, 
                y te colma de gracia y de ternura.   R/. 
 

        V/.   El Señor es compasivo y misericordioso, 
                lento a la ira y rico en clemencia. 
                No nos trata como merecen nuestros pecados 
                ni nos paga según nuestras culpas.   R/. 
 

        V/.   Como dista el oriente del ocaso, 
                así aleja de nosotros nuestros delitos. 
                Como un padre siente ternura por sus hijos, 
                siente el Señor ternura por los que lo temen.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  
a los Corintios. 

H 
ERMANOS: 

El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. 
El último Adán, en espíritu vivificante. Pero no fue primero 
lo espiritual, sino primero lo material y después lo espiritual. 
 El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; el 
segundo hombre es del cielo. Como el hombre terrenal, así 
son los de la tierra; como el celestial, así son los del cielo. Y 
lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, 
llevaremos también la imagen del celestial. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !   
OS DOY UN MANDAMIENTO NUEVO ·DICE EL SEÑOR·:  
QUE OS AMÉIS UNOS A OTROS, COMO YO OS HE AMADO. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 102, 1-2. 3-4. 8 et 10. 12-13 (R/.: 8a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«A vosotros los que me escucháis os digo: amad a 

vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian,        
bendecid a los que os maldicen, orad por los que os          

calumnian. Al que te pegue en una mejilla, 
preséntale la otra; al que te quite la capa, no le 
impidas que tome también la túnica. A quien te 
pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo     
reclames. Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten. Pues, si amáis a los que os 

aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a 
los que los aman. Y si hacéis bien solo a los que os hacen 
bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen lo 
mismo. 
 Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros        
pecadores, con intención de cobrárselo. Por el contrario, 
amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin      
esperar nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos 
del Altísimo, porque él es bueno con los malvados y        
desagradecidos. Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no       
condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis      
perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida      
generosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medida 
con que midiereis se os medirá a vosotros». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: 1º Samuel 26,2.7-9.12-13.22-23  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 15, 45-49  
Lectura del primer libro de Samuel. 

E 
N aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de 
Zif, llevando tres mil hombres escogidos de Israel, para 

buscar a David allí. 
 David y Abisay llegaron de noche junto a la tropa. Saúl 
dormía, acostado en el cercado, con la lanza hincada en tierra 
a la cabecera. Abner y la tropa dormían en torno a él. 
Abisay dijo a David:  «Dios pone hoy al enemigo en tu    
mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza en la 
tierra. No tendré que repetir». 
 David respondió:  «No acabes con él, pues ¿quién ha   
extendido su mano contra el ungido del Señor y ha quedado 
impune?». 
 David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabecera de 
Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni se 
despertó. Todos dormían, porque el Señor había hecho caer 
sobre ellos un sueño profundo. 
 David cruzó al otro lado y se puso en pie sobre la cima de 
la montaña, lejos, manteniendo una gran distancia entre 
ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Venga por ella uno 
de sus servidores, y que el Señor pague a cada uno según su 
justicia Y su fidelidad. Él te ha entregado hoy en mi poder, 
pero yo no he querido extender mi mano contra el ungido del 
Señor». 

EVANGELIO: Lucas 6, 27-38 
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A men a sus enemigos... Amar a los enemigos es uno de los principios más desafiantes y difíciles enseñados por Jesús. 
Amar a los enemigos implica perdonarlos. Por lo cual, hay que rechazar el resentimiento y la venganza. Jesús enseñó 

que debemos perdonar no solo una vez, sino setenta veces siete, es decir siempre. Amar a los enemigos es difícil porque va 
contra nuestra naturaleza humana, que busca protegerse y responde con desconfianza, resentimiento o venganza ante el 
daño recibido. Sin embargo, no es imposible porque el amor verdadero no depende solo de los sentimientos, sino de la    
decisión consciente de desear el bien para el otro. Con la gracia de Dios, la práctica del perdón y la imitación del ejemplo de 
Cristo, podemos dominar nuestros impulsos y amar incluso a quienes nos han ofendido.  
 Este amor transforma no solo a quien lo recibe, sino también a quien lo da. Jesús dijo: “Amen a sus  enemigos y 
oren por quienes los persiguen”. No es fácil perdonar, pero podemos empezar orando por los enemigos. La oración es 
una forma poderosa de comenzar a amarlos. Orar por los que nos quieren mal puede transformar nuestro corazón y nuestra 
actitud hacia ellos. Ayuda mucho tratar de entender por qué una persona actúa de cierta manera, eso puede ayudarnos a 
desarrollar compasión y perdón. A menudo, las personas que ofenden a otros, lo hacen desde su propio dolor y sufrimiento.   
En lugar de buscar venganza, debemos buscar maneras de responder con amor y bondad.  Jesús en la cruz, oró por los 
que lo crucificaron: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. Y tú, ¿A qué enemigos tienes que perdonar? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Cesáreo Nacianceno 

25 de febrero 
 Nació en Nacianzo (Turquía) el año 
330, hermano de san Gregorio          
Nacianceno y estudió medicina en    
Alejandría. Una vez que comenzó a 
ejercer como médico, destacó de tal 
manera que el emperador Constancio lo 
llamó a Constantinopla y Juliano el 
Apóstata lo mantuvo en el cargo. 
 Nombrado cuestor de la Bitinia, un 
cargo que incluía tesorería y              
recolección de impuestos, se salvó de 
un violento terremoto, entró en una   
crisis espiritual, se bautizó y se dedicó a 
la vida penitente. 
 Murió el año 369, dejando todos sus 
bienes a los pobres. 

 

Gracias, Señor, por este evangelio de amor. 
Danos tu paciencia infinita y el saber dominarnos: 
 Para no ser envidiosos, ni engreídos, 
 para no alegrarnos del mal ajeno, 
 para no dejarnos llevar de la ira, 
 para no aparentar ni darnos importancia, 
 para no ser rencorosos, ni vengativos, 
 para no actuar por nuestro propio interés,   
 para no juzgar ni condenar a nadie. 
Danos, Señor, saber amar siempre como tú: 
 Para ser pacientes y serviciales,  
 para olvidar de corazón las ofensas, 
 para hacer el bien a quien nos ha hecho mal, 
 para hablar bien de quien nos ha calumniado, 
 para hacer favores sin esperar nada a cambio, 
 para ser comprensivo y compasivo con todos. 
Danos, Señor, la fuerza, el coraje y la capacidad  
 de perdonar sinceramente a todos  
 y de olvidar y perdonar siempre. 
Amén.                            
      
         
  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 24:  Marcos 9, 14-29.   
Creo, Señor, pero ayuda mi falta de fe.     
 

 Martes 25:  Marcos 9, 30-37.  
El Hijo del hombre va a ser entregado.  
Quien quiera ser el primero  
que sea el último de todos. 
 

 Miércoles 26:   Marcos 9, 38-40.   
El que no está contra nosotros 
está a favor nuestro.   
 

 Jueves 27:  Marcos 9, 41-50.  
Más te vale entrar manco en la vida,  
que ir con las dos manos al fuego eterno.       
 

 Viernes 28:  Marcos 10, 1-12.  
Lo que Dios ha unido,  
que no lo separe el hombre.     
 

 Sábado 29:  Marcos 10, 13-16.     
Quien no reciba el Reino de Dios  
como un niño, no entrará en él. 

 

Q ueridos hermanos y hermanas, aprendamos de la esperanza 
de María Magdalena, que la tradición llamó “apóstola de los 

apóstoles”. En el nuevo mundo se entra convirtiéndose más de una 
vez. Nuestro camino es una constante invitación a cambiar de   
perspectiva. El Resucitado nos lleva a su mundo, paso a paso, con 
la condición que no pretendamos ya saber todo.  
 Preguntémonos hoy: ¿sé voltearme a mirar las cosas              
diversamente? ¿Tengo el deseo de conversión? 
 Un yo demasiado seguro y un yo orgulloso nos impide reconocer 
a Jesús Resucitado: de hecho, también hoy, su aspecto es aquel 
de las personas comunes que se quedan fácilmente a nuestras  
espaldas. Incluso cuando lloramos y nos desesperamos, lo        
dejamos a la espalda. En vez de mirar en la oscuridad del pasado, 
en el vacío de un sepulcro, de María Magdalena aprendamos a  
voltearnos hacia la vida. Allí nos espera nuestro Maestro. Allí es 
pronunciado nuestro nombre. Porque en la vida real hay un puesto 
para nosotros, siempre y en todos lados. Hay un lugar para ti, para 
mí, para cada uno. Es feo, como se dice comúnmente, es feo dejar 
la silla vacía: “Este lugar es mío; si yo no voy…”. Nadie puede 
tomárnoslo, porque desde siempre ha sido pensado para nosotros. 
Cada uno puede decir: ¡tengo un lugar, yo soy una misión! Piensen 
en esto: ¿cuál es mi lugar? ¿Cuál es la misión que el Señor nos 
da?   ( De la Audiencia jubilar del Papa Francisco, 1 de febrero de 2025) 


